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NUEVAS ARTES, NUEVAS EDUCACIONES 
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Los humanos tenemos una identidad cultural individual y/o colectiva. Este con­
texto cultural no es sólo fis1co smo que sobre todo es simbólico, y así , el símbolo 
constituye la clave de la ex1stencia y naturaleza humana. 

El Arte, desde la sociología antropológica se puede considerar como un fenóme­
no cultural, de caracter umversal que afecta a todas las personas, grupos sociales y 
culturas, cuanto menos en nuestra época actual. 

Pero no resulta sencillo dar un espacio escolar a la Educación Artística en nuestra 
sociedad posmoderna y neocapitallsta . La sociedad esta cambiando la racionalidad y 
con ella los presupuestos sociales y referentes escolares. Necesitamos una Educa­
ción Artística que parta de una idea de arte amplia y general, inscrita en contenidos 
de cultura y, sobre todo, fundamentada en una valoración sobre el proceso que da 
lugar al hecho artístico. 

Ahora, las imágenes, los sonidos y los gestos participan, de la misma forma que 
la palabra escrita o hablada, del proceso integral de comprensión del mundo. Y aun­
que el sentido que la Educación Artlstica tiene para nuestra sociedad de hoy es difícil 
concluirlo, sabemos que enseñar arte supone valorar todas las artes, visuales o no, 
"comprender sus significados, propuestas, relac1ones e influencias" desde cualquier 
práctica y forma artlstica, s1n limitaciones o restricciones. La cultura visual ilustra, 
pues, la importancia de la atención a las cuestiones actuales sociales y culturales 
vinculadas con las artes y a las nuevas tecnologías. 

Palabras clave: Educación Artística. cu ltura visual, nuevas tecnologías, globaliza­
ción, cu ltura. 

EL PROBLEMA DE UN CONOCIMIENTO ARTÍSTICO 

Arte, Símbolo y Cultura 

La existencia de clases sociales demuestra que las personas habitan medios 
diferentes, como consecuencia, se establece la conclusión de que al existir áreas 
distintas las personas que viven en cada uno de estos espacios se parecen rela­
tivamente entre sí , en sus conductas, actitudes, valores, normas, y que, a su vez, 
difieren de aquellas gentes que viven en otras áreas sociales y geográficas. Esto es 



~==-===o==~=======u e o 

lo m1smo que afirmar que se posee una identidad cultural llena des gn¡flcae~one 
andividuales yto colect1vas (Ferdman '990 Sm embargo. este contexto cultural no 
const1tuye úmcamente un umverso fíSICO puro s1no que es sobre todo s1mboltco As1 , el 
símbolo const1tuye la clave de la ex1stencaa y naturaleza humana y de su comprens1ón 
(Cass1rer 1989) y refenrnos al con¡unto de 1denudades d1ferenc as que deltm,tan a 
los distintos grupos sociales o étn1cos es hablar de cultu a 

La Cultura es entendida como un con¡unto de formas simbólícas es decar ac­
Ciones 1ntenc1onadas, ob¡etos y expres1ones de vanos lapos produc1dos transml!ldo­
Y recabados en contextos socaalmente específicos e hastoncamente estructurados utili­
zando procesos igualmente específicos para tales contextos Estas formas sambóltcas 
son guiadas desde el momento de su origen por modos de transmisión cultural 
específicos {Thompson. 1988). Hasta cierto punto. podemos entender que la cultura 
consiste en una forma genuina de búsqueda de soluciones a los problema socaales, 
que son específicos y comunes a un masmo grupo. Pero el tapo y aspecto de estas solu­
ciones dependerá de determmados factores ambientales y de relacaón con otros grupos 
socaales. Es precisamente en esta interrelación entre diferentes culturas en donde se 
centra la importancaa que tiene desde el punto de vasta educatavo o proyectavo 

Cultura e Identidad 

La cultura deriva su carácter especifico y su valor antelectual y moral. no de la 
materia que la compone sino de la forma que esta adopta, de su estructura arquatectó­
nica. Construir el conjunto constatuye el principal objetavo de la educacaón, puesto que 
en la función y proceso de esta construcción reside la adquisicaón del conocamiento 
Lo importante desde el punto de vista vivencia! no son los ladrillos y las piedras utali­
zados, como elementos o unidades en si, sano su función general como forma, como 
estructura (Cassirer, 1992). Es decir, lo esencial y decasivo es la red de funcaones. 
relaciones e interacciones entre los elementos que la constatuyen. 

El Espacio y elliempo configuran la urdimbre en que se contaene toda realidad , 
en otras palabras, el encofrado y los cementos de la construcción. Somos mcapaces 
de concebir nada que no se sitúe bajo las condiciones de espacio y tiempo (Kubler, 
1988). Hasta cierto punto, podemos afirmar que espacio y tiempo son los elementos 
que permiten la interpretación y comprensión del símbolo. 

Así pues, es de vital importancia comprender y analizar las formas que adopta 
la cu ltura con la intención de descubrir el carácter auténtico que poseen el espacio y 
el tiempo en nuestro mundo humano, y de este modo acceder al símbolo, al sentido 
y significado de esas formas culturales. 

Símbolo y Cultura 

La filosofía de las formas simbólicas parte del supuesto de que, si existe alguna 
definición de la naturaleza o esencia humana, debe ser en tendida como una defi-
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n1c16n funcional y no sustancial No podemos definir al 1ndiv1duo mediante nmgún 
pnnc1p10 inherente que constituya su esenc1a metafísica, n1 tampoco por mnguna 
facultad o instinto congén1tos que se le pud1era atnbUir por la observación empirica . 
Es dec1r la caracterlstJca sobresaliente y distintiva del humano no es una naturale­
za metafis1ca o flsica sino su obra sus producciones. Esta obra. el sistema de las 
actiVIdades humanas, es lo que define y determina el contexto de la human1dad. 
Su filosofla seria por lo tanto. aquella que nos proporcionara la perspectiva más 
amplia y general y a la vez particularizara detalles de la estructura fundamental de 
cada una de esas act1v1dades humanas, y que. además, nos permitiera entenderlas 
como un todo orgán1co. Podemos afirmar que el lenguaje, el arte , el mito y la religión, 
en tanto que productos humanos, no son creaciones aisladas o fortuitas, se hallan 
entrelazadas por un vinculo común; no se trata de un vinculo sustancial , sino de un 
vinculo funcional (Cassirer, 1971 ) 

Todas las producciones humanas, y especialmente las artísticas, surgen en 
partiCUlares condiciones históricas y sociales y no se comprenderían jamás estas 
condiciones especiales si no fuéramos capaces de captar los principios estructurales 
generales que se encuentran en la base de esas obras. La visión estructura l de la 
cultura debe preceder a la meramente histórica. La misma historia se perdería en una 
masa informe de hechos dispersos si no poseyera un esquema estructural general 
en cuya v1rtud poder clasificar, ordenar y organizar estos hechos (Kubler, 1988). 

Arte y Cu ltura 

El ojo artístico, en su percepción, no es un ojo pasivo que recibe y registra la 
impresión de las cosas: es constructivo, y únicamente puede construir mediante actos 
naturales. Toda gran obra de arte se caracteriza por una profunda unidad estructural, 
posee una estructura intui tiva y esto quiere decir un carácter de racionalidad. 

El Arte, desde una perspectiva sociológica y más concretamente antropológica, 
lo podemos considerar como un fenómeno cu ltural, de carácter universal que afecta a 
todas las personas, grupos socia les y culturas, cuanto menos en nuestra época actual. 
Es quizás uno de los fenómenos más complejos que comprende la cultura como un 
todo (Aicina, 1982). Si entendemos la cultu ra como un sistema, el arte constituye un 
subsistema incluido en éste, de modo que se encuentra funcionalmente relacionado 
con las demás mani festaciones culturales (Read, 1970), aunque dependiente siempre 
de algún aspecto concreto y especialmente vinculado a los modos de transmisión 
cultu ral que pone en ejercicio (Eisner, 2004}. De esta manera, también se podria 
considerar el arte como elemento de expresión , lenguaje o comunicación. El artista , 
en este caso, genera el lenguaje por medio del que se relaciona con su sociedad 
em1tiendo mensajes que no sólo desea que sean comprendidos sino esperados. 
Pero el art1sta no actúa como individuo aislado, sino impl icado y condicionado por la 
compleja realidad sociocultural de su ambiente natural. 

En el intento de establecer el concepto de arte , Weitz (1956) distinguía entre 
la concepc16n genénca de "arte" y varios subconceptos VIncu lados a las formas de 
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presentación del arte como la traged1a. la novela. o la pmtura Y añadia que lodos 
los subconceptos de arte pueden abnr o tamb1én cerrar la concepc1ón genenca que 
tengamos del m1smo. 

Una de las cuestiones obvias desde el punto de v1sta sooal es que difícilmente 
se puede hablar de Arte s1n la referenc1a a un producto dotado de tal s1gmficac1ón 
cultural (Locke, 1991 ). Otra . es que lo que usualmente cons1deramos arte: ·una pe­
culiar categoría em1c de la moderna dvihzac1ón euroamericana De modo que a lo 
niños se les 1nculca en la escuela la idea de que arte es una categoría de actividades 
y productos que se contrapone a la categoría de lo no artístico En otras palabras. 
aprenden a creer que c1ertas pinturas esculturas, canciones. danzas y cuentos no 
son arte" (Harris. 1990). Son ev1dentes las dificultades que se han encontrado para 
definir el arte 

Y resum1endo, usualmente se tiende a dar una idea liberal y amplia de lo que se 
entiende por ARTE, que unas veces se 1ncl1na hac1a un s1gn1ficado general. y otras 
hacia una sene de significados particulares más relac1onados con unas habilidades, 
productos o especificaciones que con una forma espec1al de conocimiento (Engel, 
M. y Dobbs, S., 1983). Esto hace que en cualquier ámbito, pero especialmente en 
el educativo, el ARTE aparezca neces1tado de justificación. Ciertamente m1entras 
la educación se manifieste en térm1nos de oferta y consumo en nuestra cultura. la 
Educación Artística no dejará de ser un mero "adorno" de nuestro s1stema escolar 

Gadamer (1967) nos da tres razones para explicar esta s1tuac1ón: 1. El1nmenso 
progreso obtenido por la CIENCIA MODERNA NATURAL. 2. Como consecuencia de 
este progreso la RACIONALIZACIÓN crec1ente de la sociedad . 3. Y, como conse­
cuencia de las dos anteriores, el rumbo TÉCNICO y CIENTiFICO dado a la d1recc1ón 
socia l de nuestra época. 

Es ev1dente que el profesor es el único que controla la enseñanza , en nuestros 
diseños no solemos participar de su gestión a los alumnos y el resultado es que 
ofrecemos un tipo de enseñanza basada en una comprensión adulta del arte y de 
la Educación Artlstica para ser consumida por los estudiantes. Hasta cierto punto, 
como profesores contribuimos en institucionalizar la creencia generalizada de que las 
exposiciones, los conciertos y los museos constituyen el patmnonio de una minoría 
de ciudadanos (Eisner, 1985). 

Kubler (1988) enfatizó el carácter de pasado que tiene el Arte. No en todas las 
épocas se ha entendido del mismo modo, sin embargo, cada una de ellas parece 
condicionar a la siguiente. Y en todas ellas no es posible hablar de arte sin la referencia 
a la obra realizada y considerada como artística en un tiempo anterior. determinado, 
aunque esa obra no hubiera logrado en su momento una considerac1ón artística o 
estética. 

Decía Ortega (1981): "La vida humana es una rea lidad extraña . de la cual lo 
primero que conviene decir es que es la realidad radical, en el sentido de que a ella 
tendemos que referir todas las demás, ya que las demás rea lidades, efectivas o 
presuntas, tienen que aparecer en ella de uno u otro modo." As i, cuando se quiere 
entender a las personas, o algo de su vida, debemos averiguar cuales son sus ideas 
(Ortega, 1955) y cuales son sus creencias. Y de este modo hasta nuestras ideas, 
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valores, actos y has a nuestras emoc1ones son, lo m1smo que nuestro sistema ner­
VIOSO, productos culturales , productos elaborados partiendo ciertamente de nuestras 
1endenc1as. facultades y d1sposic1ones con que nacimos (Geertz, 1990). 

Pero v1v1mos en un mundo en camb1o permanente Una de las características 
esenCiales de nuestra época es la de los grandes, profundos e intensos cambios 
produc1dos fundamentalmente en el ámb1to del pensam1ento y la cultura y estos. a 
su vez. han productdo y producen como efectos más inmediatos. cambios en las 
1deolog1as políticas transformaciones soc1ales . nuevos modos de pensamiento Y de 
conocer el mundo que nos rodea, en fm , rápidas evoluciones cultura les. 

La educación artística de nuestra época,la que enfatizamos, la que trato de des­
cribir hoy. debe 1r d1ng1da a que las personas sean capaces de afrontar con mayores 
pos1b1lidades y garantías estas evoluciones y progresos humanos. Mi propuesta 
rechaza una educación artíst1ca basada ún1camente en enfoques expresivos, pro­
ductivos e Instrumentales. Esta educación artística parte de una idea de arte amplia 
y general. 1nscrita en contenidos de cultura y, sobretodo, fundamentada en una valo­
ración sobre el proceso que da lugar al hecho artíst1co. En otras palabras del mismo 
modo que podemos afirmar desde posiciones tradicionales que una persona está 
educada artísllcamente cuando es capaz de expresar cualqUier idea o pensamiento 
por medio de un procedimiento plástiCO, o util izando cualquier instrumento, como 
un s1mple láp1z. En nuestra época, en la educac1ón artística que reafirmamos, sería 
la persona capaz de comprender tos fenómenos cu lturales (y especialmente los 
artísticos) que ocurrieron o suceden en su cultura y, por extensión y aplicación, es 
capaz de afrontar la comprensión de otros fenómenos que suceden en el ámbito de 
esa cu ltura y también los de otras culturas. 

Los aspectos expres1vos y de producción, sin relegarlos , no deben superar a los 
meramente comprensivos En definitiva, necesitamos una educación artística que 
entienda el arte como parte del conocimiento humano, esto significa que posea una 
estructura propia inscnta en una más amplia del conocimiento general a la que no 
se opone, ni confronta smo que la complementa y sm esa estructura no encuentra 
sigmficación . Y, finalmente , para que dicha educación sea significativa deberemos 
proceder a su plan1ficac1ón a partir del interés y conocimiento de los estudiantes y 
desde estos organizar su estructura, su conciencia epistemológica. 

ESPACIO Y TIEMPO (RE)ACTUALIZADOS 

Es indudable que nuestra época se está caracterizando por los cambios y entre 
ellos el fenómeno de la globalización o mundialización de tal manera que parece 
ser la característica esencial de estos últimos tiempos , y, con el. la velocidad en las 
relaciones interpersonales. Las formas artísticas participan e incluyen esa velocidad 
como una de sus características integradoras y de peculiar idiosincrasia. 

Cualquier cosa se realiza en el supuesto de que no durará excesivo tiempo, el 
que neces1te su consumidor o usuario, siquiera la arquitectura se pretende que dure 
mi'ls alla de dos generac1ones y en nuestra movilidad incluimos planes que pueden 
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Implicar el llegar hasta cualqu1er rincón del planeta Para mteractuar o colaborar con 
otros no es necesano el desplazamiento Es mas. e te se puede realizar de modo 
v1rtual Lo que hace años exigía una preparac1on durante días) una puesta en prac­
tica mayor en la actualidad se puede realizar en el momento. mcluso en nuestro 
planes más complejos y con personajes remotos podemos pamapar en !lempo real 
a la otra parte. 

Los conceptos sobre los que sustentamos toda concepaon espac10 y t1empo, 
han transmutado sus valores y el modo en que suuamos y consideramos todas las 
cosas (G. Kubler, 1988). Cuando pensamos globalmente env1amos o rec1bimos 
información desde cualquier lugar contenemos el conjunto de las realizaaones y 
saberes humanos en nuestras mentes y computadoras. formamos parte del pen­
samiento mundial . en una actividad del m1smo t1po La globalízación es una de las 
condiciones psicológicas de la c1bercultura, en tanto que marco de referencia y forma 
de expansión de la mente (D Kerckhove, 1999). 

Los cambios ya no proceden de Jos 1ntereses generacionales Incluso Jos pro­
blemas de adaptación a las necesidades llegan a ser los m1smos para las d1st1ntas 
generaciones que conviven actualmente. Nos acostumbramos a tratar las cosas en 
situación de presente, de tal forma que nos parece imposible entenderlas de otro 
modo o que no hayan podido ocurnr o existir de otra manera Resulta tan cotidiano y 
habitual hablar de Velázquez, como citar prácticamente en el m1smo renglón a Shinn 
Neshat, sin prejuicios. como si ambos fueran colegas y tuvieran parec1dos proble­
mas artísticos, o participaran de cuestiones cotidianas Similares. Sin conSiderar que 
nunca han tenido la oportunidad de conocerse personalmente, que tuv1eron o les 
mueven distintos estimules y preocupaciones, que les separan tres siglos y que no 
solo les distancia un contexto social e histórico diferente, sino culturas y por tanto, 
sus planteamientos estéticos ni siquiera podrían soñar con parecerse 

Por otro lado, nuestro mundo ha dado prevalencia a los sistemas de 1nformac1ón. 
comunicación y relación personal . de tal modo que podemos afirmar sin reservas 
que nuestra cultura se sustenta sobre una creenc1a: la supenoridad y poder de /a 
palabra , especialmente de la escrita . llegando a poder hablar de una "literolatrla" o 
culto al libro y la letra (A. Machado, 2000). Pero el mundo posmoderno actual parece 
caracterizarse por una nueva iconoclasia en la que la irnagen ha venido a suplantar a 
la letra como instrumento principal para la difusión de los mensajes . como "un enor­
me simulacro fotográfico" (F. Jameson, 1998). Y aunque podemos asegurar que las 
imágenes todavía no terminan de desplazar a la palabra , especialmente en cuanto a 
uso cualitativo, se puede afirmar que están presentes en todos Jos lugares, invaden 
su pregnancia ideológica , apartan a la civilización de la escritura, erradican el gusto 
por la literatura , anunciando un nuevo analfabetismo y la muerte de la palabra (A. 
Machado, 2000). O como dice Baudrillard (1985) la actual hegemonfa de Jos medios 
están produciendo una "desrealización fatal" del mundo humano y su sustitución por 
una "metarrealidad" interesada, una ficción de la realidad alucinatona y alienante. 

Es evidente que hoy se producen más imágenes que escritos, el capitalismo 
decimonónico producía y acumulaba mercancías como riquezas y el actual produce 
y acumula imágenes. La imagen se utiliza para todo, no solo invade los recursos de 
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comun1caaón y relación, s1no que forma parte del pan y del circo· mas selecto que 
los nuevos emperadores cap1tahstas ofrecen a la masa para su diversión, control Y 
alienac1ón en vers1ón mdiv1dual y/o grupal. 

La escritura y la Imagen base de la (in)comunicación 

Las pnmeras formas de escritura que se conocieron fueron iconográficas, se 
basan y denvan del tratam1ento y gestión de las imágenes. Nacieron de un impulso 
conceptual , de una voluntad de enunc1ar proposiciones en el interior de las propias 
prácticas iconográficas. El arte fue una forma de ·escribir" el mundo, no solo de 
describir su apanencia externa (el cubismo. trató de manifestar la expresión de la 
estructura interna de las cosas sobre la apanenCia formal exterior como un valor de 
mayor mterés esenc1al). En el s. XIX se tuvo que recurrir al descubrimiento de la 
eslilización diagramát1ca para dar soluciones heurísticas, teóricas y metodológicas a 
la ciencia y como un modo de superar las limitaciones del lenguaje "natural" y para 
descnbir comprensivamente las relac1ones exactas y complejas que imponían la 
Ciencia pOSitiViSta. 

En la cultura occidental las palabras designan directamente a los conceptos 
abstractos y a ellos llegamos operando, a su vez, conceptos más referenciales (E. 
Elsner, 1992), sm embargo, en culturas onentales como la china el concepto llega 
después de operar combinaciones de señales pictograficas que establecen relacio­
nes entre ellas. 

La gran diferencia de nuestra época respecto a otras anteriores es que la mayor 
parte de las Imágenes son las llamadas técnicas, es dec1r, las que son producidas 
de manera automática y programatica, por medio de una maquina que las codifica . 
La característica esencial de las imágenes técnicas es su cualidad inherente de ma­
terializar determinados conceptos que orientaran la construcción de las máquinas 
que les dan forma . Flusser, dice que transforman los conceptos en escenas. Con la 
Invención del ordenador personal las imágenes técnicas se han reve lado como el 
resultado de un proceso de codificación icómca de determinados conceptos científicos 
en producción generalizada y particular. Se ha entronizado la posibilidad de crear 
imágenes tan parecidas a la fotografía que hacen dificil la distinción entre ambas. 
Esta es la razón por la que la imagen técnica no puede corresponder a una represen­
tación cándida del mundo, se interponen dispositivos de transmutación abstracta, los 
conceptos de formalización científica que posibilitan el funcionamiento de máquinas 
semióticas tales como la cámara fotográfica y la computadora hacen que la intención 
actúe decisivamente en la modificación de la imagen (A. Machado, 2000). 

Aparatos, procesos y soportes posibilitados por las nuevas tecnologías repercu­
ten, como bien lo sabemos, en nuestro sistema de vida y de pensamiento, en nuestra 
capacidad imaginativa y en nuestras formas de percepción del mundo. Una parte 
importante de la función del arte reside en manifestar todas esas consecuencias, en 

sus aspcclos gran<les y peqUePias. pas\i\\i'Os y 1\~'Qal\\l'Os, 110Ni~i\d'O ~~p\\c\\o lo ~u~; 
en manos de los func1onanos de la producción quedaría solo latente , desapercibido 
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o enmascarado. Esa actividad es fundamentalmente contrad•ctoPa por un lado se 
trata de repensar el propio concepto de arte, por la tecnologta, por otro de tomar 
tamb1én sensibles y explicitas las finalidades 1mplic1tas en gran parte de los pro ·ac­
tos tecnológicos. sean de naturaleza bélica. pol1c1al o •deológ1ca El arte s1tua hoy 
a los humanos ante el desafio de eleg1r v1vir libremente en un mundo programado 
por máqu1nas: "Apuntar al camino de la libertad es la un1ca revoluc1ón pos1ble" (V 
Flusser, 1985). 

Pero si queremos comprender verdaderamente los cambios más profundos que 
la informática promueve en la actualidad inclus1ve y sobre todo en los terrenos mas 
resistentes de la cultura y de las ciencias humanas. tenemos que centrar nuestra 
atención en los aspectos estructurales de esa mtervenCión en aquellos puntos donde 
la interrupción de la computadora y de la telemática provoca una redefinic10n de lo 
que hasta ahora llamábamos cultura y conocimiento 

Al principio, fue la imagen y no la palabra . La racionalidad no es solo hterano. 
pensamos con imágenes, hasta cualqUier científico (físico. quim1co o matemático ... ) 
razonan esencialmente a través de d1agramas, pero nuestros pensamientos mclu­
yen , además, la emoción y los sentimientos (E. Eisner, 1992). La reflex1ón. por lo 
tanto, invoca al cuerpo como un todo e incluso hasta su entorno. De aqul que se 
puede afirmar sin lugar a error, que el pensam1ento, la rac1onahdad la 1magmac•ón 
y la afectividad son por naturaleza mulfimediáticos y se influyen y contamman mu­
tuamente. La gran novedad de la informática res1de en la posibilidad de reunir en un 
unico medio y soporte al resto de los otros medios y de atraer a todos los sentidos y 
lo hace de una forma integral , de manera que textos escntos, imágenes, sonidos o 
ruidos , gestualidad, texturas y todo tipo de respuestas corporales se comb1nan para 
constituir una modalidad discursiva holist1ca. 

Ahora las imágenes, los sonidos, y los gestos participan, de la misma forma que 
la palabra escrita o hablada , del proceso integral de comprensión del mundo. Por 
este motivo, no está del todo fuera de lugar el postulado corriente según el cual el 
analfabeto de nuestro tiempo no es quien no sabe leer y escribir, SinO aquel que no 
sabe articular un discurso multimediático pleno. 

La informática permite también, además del incremento de los recursos expresi­
vos , situarlos en una arquitectura combinatoria que vuelve al acto de pensar mucho 
más dinámico de lo que había sido hasta ahora . En la hipermed1a la relación entre 
palabras, las imágenes y los sonidos se da a través de links, o sea, por medio de pro­
cesos de asociación, que pueden incluso ser múltiples, probabilísticos o modificables 
por el lector. Mien tras que en la prosa discursiva clásica el fluir del pensamiento es 
casi siempre univoco, fijo y rígidamente establecidO por la linealidad de las frases y 
por la lóg ica secuencial de la argumentación. Una aplicación de hipermedia ofrece, 
por el contra rio, diferentes formas de navegación y de asociación de unidades, todas 
ellas igualmente legitimas. El vinculo expresivo de los diversos signos verbales, VI ­

suales, acústicos y tácti les que componen la aplicación permite establecer relaciones 
significantes entre ellos y, de esa manera , pasar de lo concreto a lo abstracto, de lo 
visible a lo invisible, de lo sensible a lo inteligible. de la postración a la demostración. 
En este sentido, una aplicación de hipermedia no expresa jamás un concepto cerrado. 
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en el senltdo de una verdad dada o def1n1llva a través de una linea de razonabilidad ; 
más b1en se abre a la expenencia plena del pensamiento y de la Imaginación. como 
un proceso vivo que se modifica s1n cesar. que se adapta en función del contexto, y 
que finalmente juega con los datos disponibles. 

La función (irreal) del Arte en un período de Ciber(post)modernidad 

S1 entendemos la concienc1a y la Imaginación como procesos de asociación con­
tinua de reestructuración de 1mágenes y de conceptos seleccionados por la memoria, 
no es difícil perc1b1r que fa h1permedia resulta una representación más adecuada de 
esa misma conciencia o de esa misma Imaginación que los códigos secuenciales 
restnctivos de las escnturas literarias. 

El pensamiento complejo trabaja con un número extremadamente elevado de 
interacciones e interferencias que se dan entre las unidades del sistema considerado y 
también con Incertidumbres. ambigüedades, imprecisiones, interferencias de factores 
aleatorios y el papel modelador del azar. La complejidad es un tejido de formaciones 
que afectan especialmente a la educac1ón . Y en una mayor profundidad a una cierta 
Intención de educación artística. 

En este contexto de variación y renovación aparece la Educación Artística tan 
cont1nua e inmutable, como si el arte fuera un (irreal) indicador de conservación y 
estabilidad a¡eno a la evolución social. 

El progreso de la ciencia moderna y la creciente racionalización, en su intento 
de búsqueda incesante de la verdad , han ido orientando nuestra sociedad por un 
derrotero "técnico y científico" (J.C. Arañó, 1996; 2000). 

Esta deriva, según Hoyle. ha estado demasiado presta a destruir las creencias 
religiosas. sin ofrecer otro credo emocionalmente satisfactorio, y ha condicionado la 
transmutación de valores, en beneficio de la acción personal. Así estamos siendo 
testigos del final de las ideologlas y las formas de pensamiento tradicionales y, hasta , 
de la "mutación cyborg de ese humanismo mestizo". La contrapartida ofrecida por 
la nueva moralidad tecnológica es la autoconfiguración de la personalidad, la dupli­
cación virtual de la realidad: El sujeto y la dualidad han dejado de existir. Puedes ser 
quien quieras . te puedes redefinir por completo, si lo deseas, porque lo único que se 
conoce de ti es lo que tu quieres mostrar (Turkle. 1998). 

Nos encontramos ante una encrucijada en la que los políticos nos ofrecen 
como buena e interesante la idea de que la auténtica capacidad de elección, acción 
y modificación del futuro está en nosotros mismos. Y la transmutación actual de 
valores nos ofrece sus nuevos fenómenos del esti lo de la globalización , producto de 
la democracia occidental y hasta sinónimo de excelencia cultural, corno certezas o 
bondades de Interacción. 

El arte en un contexto moderno se caracterizó por representar las grandezas 
y excelencias de la sociedad de la que procedía, siempre unido a la paternidad o 
propiedad original y en virtud de un destino En las nuevas formas de arte no solo se 
cuest1ona el protagomsmo del art1sta o del espectador, sino hasta del propio producto. 
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Es decir, trente a la secuencialídad y s•mpleza del esquema trad•c•onal el enomeno 
artíst1co se nos presenta mucho más comple¡o en den si 1cac•on d•men •onal adqui­
rida por cada variable partiCipante y su con¡unto contextua! y arcunstanctal {J C. 
Arañó. 1996). Los valores estét1cos clásicos han trasmutado como s• la sombra de 
un Duchamp planeara por el ámbito Es ev1dente que nos encontramos ante una 
rearticulación estructural del Arte que part1c1pa o. a veces. rechaza pero s1n embargo 
utiliza e instrumentahza, esta nueva moral (G Deleuze, 1977) 

Las Artes Plásticas y Visuales no son ya esas actiVIdades dec1s•vas en las cons­
tituciones de la poética y lírica de la práctica artística que contribuyeron al adorno y 
al orden, han sufrido cambios irreversibles que han afectado radicalmente a su con­
cepto y estructura. Además . otras formas de arte como estamos v1endo. asumen el 
espacio liberado. Vemos a través de la mate na del espac1o y del tiempo con nuestras 
tecnologías de recuperación de la Información. el arte no constituye un escape no 
vale siquiera como una salida de la incertidumbre y confustón. Son la reflex1ón hacta 
nuestro interior, una búsqueda en la conciencia colectiva que pretende una realidad 
en construcción. 

Es bastante obvio que muchos hayan querido idenlificar a las TIC (Tecnologlas 
de la Información y Comunicación) con el instrumento por excelencta de la globail­
zación, o mejor dicho mundialización, y parafraseando a Taddei , quieran ver en la 
misma una forma moderna y actual de colonizac16n (de cerebros) sofislicadamente 
instrumental. La cuestión, desde el punto de vista cultural , reside en descubnr quién 
o cual es la cultura metrópoli de esta nueva colonización , que no es una nt otra smo 
un conglomerado histórico de culturas dominantes, y que, a la vez. también resulta 
el mejor ejemplo de mestizaje cultural. Los regionalismos s1empre considerarán ne­
gativamente el efecto colonizador, así como el mestizaje, especialmente desde una 
perspectiva política. Y es posible que la Educac1ón Artist1ca. en este caso. pueda 
organizarse como una Zona Temporalmente Autónoma (H . Bei) de resistencia para 
combati r la cultura global colonizadora e imperialista (s1 esto fuera así), porque la 
influencia de la metrópoli siempre se contemplaría conflictivamente. La importancia 
residirá en el procedimiento de colonización como Instrumento de la producción de 
conocimiento, el modo en que dimensionamos la esencia y ecuac•ón entre tiempo y 
espacio y la generación de otros escenarios. Un s1stema universal sin totalidad La 
metáfora más sencilla que ilustra lo que pretendo decir es el modo en que los n1ños 
aprenden a usar las nuevas máquinas tecnológ1cas y la destreza comparativa que 
desarrollan los adultos , a su lado. La cultura puede entenderse como una tensión 
entre tradición e innovación (J. L. Brea, 2002) y la creatividad, es qu1en alivia esa 
tensión y nos permite asumir sin traumas el progreso. 

Las prácticas artísticas actuales 

De hecho, el fenómeno más característico de los úllimos años en el terreno 
artístico es lo que Hal Foster ha definido como "el retorno a lo real". En la práctica 
posmoderna los criterios y los temas destacan sobre el estilo y la escuela. El arte 
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actual olv1da su ens1m•smam1ento y vuelve a estar Implicado en el mundo. tanto por 
los temas como por los med1os que utiliza. Intenta su conexión con el público mediante 
técn•cas procedentes de otras disciplinas y con asuntos que afectan directamente 
a la vida actual el impacto a cualquier prec1o. mostrar el horror de la muerte, la 
violenc1a el sexo. La dualidad adquiere 1nterés y protagomsmo, se han terminado 
los contrastes de clases o raciales y las d1stmtas formas de vivir la sexualidad. Lo 
ord1nano (soez) se hace vis1ble y sobre todo, es notorio comprender que nadie acepta 
dejarse encerrar en categorías 

En la actualidad cultural el conoc1m1ento y presencia de otras realidades lleva al 
mult1culturalismo (Kincheloe y Steínberg, 2000). Entre las prácticas artísticas actuales 
aparece un nuevo activismo social. basado parcialmente en una nueva comprensión 
de la 1nd1v1duahdad frente al grupo. El arte participa en la construcción de nuevas 
1dent1dades virtuales, cambian tes en lo social , y en los roles que ese nuevo cuerpo 
desempeña en una sexualidad diversa. 

Los procedimientos artísticos se despersonalizan y se tecnifican: las videoinsta­
laclones persisten como referente, se rein terpretan las películas y obras de artistas 
"clásicos". La fotografía explota su capacidad de representar la auténtica real idad. 
Otros "proced1m1entos" artísticos, surgidos en los setenta, como las instalaciones, se 
manifiestan como aglutinantes de los demás. Y hasta el mundo de la moda se eleva a 
la categorla de "espectáculo" artístico sofisticado de mi norias y es el género artístico 
que mejor reúne las características necesarias de ambigüedad y mestizaje de esteti­
ficaclón difusa que a todos nos afecta y muchos pretenden en la posmodernidad. 

Es evidente que la práctica artística se contagia de su mundo global y acepta 
entregada su instrumentación, aunque ello conlleve un alejamiento consciente o 
Inconsciente de la tradición moderna. Whaley afirma que, tras su desaparición, 
podremos pensar en las Artes Plásticas como actualmente muchos piensan sobre 
la música clásica, como una cuestión propia de museos. Pero, como Adorno indica, 
la palabra museal tiene connotaciones desagradables, no solo entre artistas sino 
socialmente considerada . puesto que incluye en su descripción a los objetos con 
los que el espectador ya no mantiene una relación vita l y, por tanto, se encuentran 
en un proceso de extinción. Los museos son los sepulcros familiares de las obras 
de arte, "poderosas máquinas de cultura" donde está impuesta la "ley del silencio" y, 
por supuesto, el imperativo "no tocar". 

(RE) ACTUALIZAR LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA 

El sentido que la Educación Artística tiene para nuestra sociedad de hoy es 
difícil concluirlo. Hace poco tiempo el "rector" de una universidad española opinaba 
que las actuales Facultades de Artes eran ''un lujo que la universidad se permitía". 
Esta anécdota no hace otra cosa sino demostrar lamentablemente, una vez más, la 
enanez mental y la (in)cultura de nuestra sociedad actual o cuanto menos de algunos 
de sus representan tes en cuyas manos depositamos el rumbo y futuro de nuestras 
Instituciones 
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uestro punto de part1da podna ser una (re)cons• erac16n sobre las forma 
y métodos de enseñanza de esta educacton arttst1ca. que progresos, camb•os o 
evoluciones han desarrollando, cómo ha quedado refte¡ado el senhdo soctal en la· 
dist1ntas soluctones para la escolañzactón del arte qué t•po de relación mantenemos 
con el conjunto del saber humano qué conex1ones manttene con la pract•ca artiS­
tica . o qué correspondencia guarda todo ello con las Tecnologtas de la lntormactOn 
y Comunicación. 

El tipo de Educac1ón Art ística que se ha venido •mplementando h1stóncamente 
ha mantenido un concepto y métodos muy s1m1lares a 10 largo de su htstona sin 
variaciones, nt alteraciones profundas y tamb1én sin díferenc1ar cas1 entre el ttpo de 
instrucción artística que debe recíb1r un ciudadano en la educación general o la que 
pudiera requerir un profesional de las artes (J.C. Arañó 1986). 

Una educación artística así concebida no empata con el publico porque no 
aprovecha los recursos y técnicas que le ofrecen otras disciplinas y ni se ocupa de 
asuntos propios de la v1da . Los criterios y temas que destaca stempre remtten a 
cuestiones de estilo y escuela, primando la personalizacíón y cualificación técntca de 
los procedimientos artísticos. aspectos hoy dla muy le¡os de caractenzar e mteresar 
a la práctica artist1ca actual (Arañó, 1996) 

Está cambiando la racionalidad en nuestro !lempo, y especialmente la art1sllca 
está siendo muy sensible, es muy posible que estos cambios en vez de remttlr próxi­
mamente y se acentuen hasta trasmutar sus intenciones y su función y es evtdente 
que el mundo escolarizado también está en transformación. Las Tecnologías de la 
Información y Comunicación favorecen nuevas formas de acceso a la información y a 
las imágenes, nuevos estilos de razonamiento y de conocimiento. como la simulación 
que se erige en una verdadera industrialización de la expenencta del pensamiento, 
ya no conciernen ni a la deducción lóg1ca ni la inducción (P. Levy, 1997). 

Salvando la diferencia que debe ex1stir entre una Educación Artist1ca profesional 
para artistas y la destinada a los ciudadanos en la educac1ón general, está claro que 
la "instrumental idad" o manipulación procedimental de las artes ya no t1ene sentido. 
Asi pues la alternativa de la formación artística pasa por la capac1tac1ón Intelectual 
y la culturacíón visual. Es seguro que para que esto suceda sería necesano una 
organ ización instituciona l que hoy día no existe en nuestro país y probablemente 
una refundación categorizada y sistemática de los tipos de "educaciones artlsticas", 
atendiendo a planteamientos conceptuales y funcionales y muy probablemente las 
Tecnologías de la Información y Comunicación implicadas en esa Educación Art ísti­
ca futura serian poderosas aliadas dimensionando a ésta como una autént1ca Zona 
Temporalmente Autónoma. 

El discurso del arte actual vuelve a estar implicado en la vida y el mundo, y como 
éstos se encuentra fragmentado en muchas direcciones incluyendo nuevas perspec­
tivas y valores como las diferencias étn icas o de género o las de clase, como la vida 
misma. La Educación Artística debe buscar y comprender los nuevos s1gn1ficados 
metafóricos de la cultura visual de nuestro tiempo y reconocerlas en su contexto 
civi lizador y de progreso (l. Ag irre, 2000), puesto que las obras artlsticas de hoy son 
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los elementos que nos llevan a reflex1onar acerca de las formas de pensam1ento de 
la cultura en la que se producen (F. Hernández. 2000) 

Además se está construyendo un mundo nuevo en el que la comunicación on 
/me es quien pone las condíc1ones y Circunstancias sobre e/ modo en el que la mun­
d1ailzac1ón se pone en práctica Y lo esencial es que no solo se construye la comu­
mcac1on, emerge una nueva economía en la cual la producción. gestión y venta del 
producto ya no es su ob¡et1vo priontario Lo que ahora se compra no es el producto 
smo su uso porque la unidad de valor de la nueva economía es el tiem po. Este 
hecho ha ale¡ado los intereses económicos de Jos sectores primanos de producción 
revalorizando el papel de la distnbución. los serv1c1os, la comunicación e información 
y de este modo la codificación criptográfi ca del flujo de información se está convir­
tiendo en el auténtico valor y recurso del nuevo capita l" (P. Weibel). La sociedad de 
nuestro mundo actual se ha hecho más compleja y en ella destacan las TIC como 
Instrumento Indispensable de funcionamiento, así encontramos quien contemple al 
nelart como una condición tan lo soc1al como técnica (condition.net). 

Es evidente que la nueva racionalidad nos lleva a capacitarnos para la distinción 
de nuevas formas de conocimiento, nuevas calidades mentales, de percepción, vitales 
y todo ello está repercut1endo en las nuevas formas de relación y comunicación. 

En esta coyuntura la pregunta resulta obvia: ¿Cuál es la relación entre la edu­
cación y estas nuevas formas de racionalidad artística?, ¿exigen un cambio o no 
existe la necesidad? Si en las tradicionales formas artísticas el objetivo educativo 
consistía en comprender el objeto, el producto artístico y en las nuevas formas no 
existe el producto, ¿cuál es el ob¡et1vo de la Educación Artística actual? 

En los últimos tiempos asistimos en nuestro ámbito de conocimiento al desarrollo 
de lo que prelende ser una alternativa educativa para las artes, la llamada Cultura 
V1sual o Estudios Visuales. 

La Cultura Visual reclama su atención en virtud de la importancia que las imá­
genes y el "universo visual adquiere un papel fundamental como conformador de 
identidades" y porque su tratamiento genera "experiencias de placer" que se relacionan 
con "formas de socialización" (F. Hernández, 2000). Es evidente, respecto al net.art , 
como e¡emplo de nuevas prácticas artísticas de nuestro tiempo, que lo importante, 
desde el punto de vista educativo, es la comprensión de nuestro mundo, de nuestro 
entorno y sobretodo de nuestra cultura . Y esto, real izado desde la perspectiva de 
construcción de la identidad propia, o del juego de construcción de identidades 
ficticias que permiten , a su vez, actuar socia lmente y generar los elementos en los 
que construir nuestra propia identidad. Y es probable que "se requiera no solo un 
replanteamiento absoluto del sistema educativo, sino apropiarnos de otros saberes y 
de otras maneras de explorar e interpretar la realidad", de aplicar nuestro eclecticismo 
y/o apropiacionismo posmoderno. 

La Cultura Visual asi entendida es vista como "un puente entre campos de sa­
beres que permiten conectar y relacionar para comprender y transferir el universo 
visual de fuera de la escuela con el aprendizaje de estrategias para descodificarlo, 
reinterpretarlo y transformarlo en la escuela" (F. Hernández, 2000). Es evidente que 
pensar en la Cultura V1sual , como propone el mismo autor, "en términos de significa-
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ción cultural. práctJcas soc1a1es y relac1ones de poder en las que e tan 1mph das las 
Imágenes y las práct1cas de v1suahdad suponga rev1sar lo undafT'ent s teónco 
ep1stemológ1COS. disciplinares y didáctiCOS de la educaoon de las artes su ates" 

En el fondo la ·nueva perspect1va sobre la educac1on artist1ca que supone ~;On­
ceblr el currículo como un proceso creatrvo un espaCIO conceptual en el ciJa los 
estudiantes desarrollan sus 1deas con la ayuda de tos educadores qu.enes no actuan 
meramente como guia s1no como compañeros cntrcos" (K Freedman 199 ) no es 
demasiado novedosa puesto que estos m1smos presupuestos eran re1v1nd1cado:s 
en 1920 por la L1ga de la Escuela Nueva en térm1nos pract1camente 1dent1co S1n 
embargo, personalmente no me parece estén! que se recuerde una y otra ez este 
presupuesto. Pero en lo que. esta orrentac1ón de la Educac10n Art1st1ca es mpor­
tante y netamente ong1nal es cuando trata de convert1r la identidad del alumno 
en el centro de la planificación construcc1ón y eJeCUCión del currrculum en arte (K 
Freedman) porque. según lo argumenta todas las formas de artes v1suates son 
expres1ones de las ideas, las creencias y las actiludes de las personas y revelan las 
identidades tanto de los 1nd1viduos como de los grupos" Porque s1 las identidades 
no se reflejan en la cultura v1sual, cuanto menos, ésta evidencia las d1ferenc1as y las 
pone de manifiesto. 

Enseñar arte supone valorar todas las artes, v1suales o no. "comprender sus 
significados, propuestas, relaciones e rnfluencias· desde cuatqu1er práctica y forma 
artística, sin limitaciones o reslricciones 

La cultura visual ilustra la importancia de la atención a las cuest1ones sociales 
y cultura les vinculadas con las artes (vinculo arte-v1da) y a las nuevas tecnologlas. 
No sólo ha llegado el momento en el arte occidental en el que los art1stas han de 
reconocer la prrmacia de la conciencia como contenido y contexto del arte, como 
sujeto y objeto de estudio, sino que también se ha de reconocer el ongen que las 
aspiraciones físicas , espirituales y conceptuales del arte del s1glo veinte han ten1do 
en la construcción de una condición tecnoét1ca (R. Ascott). Es hasta probable que 
las nuevas formas de arte tengan ya poco que ver con "nuestro tradicional" modo de 
comprender la Educación Artística y la Cultura Visual pretende allanar ese cam1no. 
En definitiva, la idea de "libertad" fue siempre una de las atracc1ones principales 
para envolverse en estos asuntos y, como indica Martín Prada , nunca fue tan prop1o 
del net.art la creación de obras como el análisis de las condic1ones soc1ales de su 
experiencia. 

Finalmente quiero destacar el interés de la educación actual por la conex1ón 
entre forma, sentimiento y conocimiento como parte importante del proceso cogni­
tivo, y especialmente en la percepción e interpretación de la forma. El arte es difícil 
de definir porque casi siempre se halla en la frontera del simple lenguaje expresivo, 
de la capacitación técnica común o de la función socia l asignada de modo evidente, 
pero a la vez fascina porque pone en marcha la más virtuallz.ante e impactante de 
las actividades humanas (P. Levy). Nuestra inteligencia, nuestras formas de cono­
cer, los contenidos del conocimiento constituyen aspectos de socialización. Los 
seres humanos no reflexionamos solos, las lenguas, las técnicas de comunicación, 
representación, los sistemas de signos informan a nuestras actividades cognitivas. 
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son proyecc1ones de nuestra colectividad Toda nuestra sociedad reflexiona en y 
con nosotros 

Para la b1ologia nuestra 1ntehgenc1a es individual, y aunque no son idénticas, se 
parecen cuanto menos en su constitución Para la cultura nuestra inteligencia tiene 
un carácter colect1vo y es tremendamente variable porque la dimensión soc1al de la 
Inteligencia está esencialmente relac1onada a los lenguajes, las técn1cas y las insti­
tuciones que siempre son diferentes dependiendo de sus ubicaciones geográficas 
y la época 

Además los grupos sociales se ent1enden como ambientes ecológicos o eco­
nómicos en los que nacen y mueren, se expanden o encogen , compiten o viven, 
se conservan o mutan tanto ellos como sus representaciones o ideas. Un grupo 
humano es el escenario de una economía o de una ecología cognitiva en cuyo seno 
evoluc1onan las espec1es de representaciones (Sperber) . 

Y las formas soc1ales, las Instituciones y técnicas modelan el medio ambiente 
cogmt1vo, de tal modo que ciertos tipos de ideas o mensajes tienen más posibi lida­
des de reproducirse que otros. Entre todos, los factores que afectan a la inteligencia 
colectiva, como es el arte , y en este caso el net-art, o de otro modo las tecnologías 
Intelectuales, tales como los sistemas de comunicación, de escritu ra, de registro y 
reproducción de la información, cumplen una función primordia l. 
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